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DEFEHSOE 
«El Defensor del 

Obrero» desea a sus 
amigos, lectores y 
anunciantes feliz Año 
1918. 

Hay quedarla batalla 
a la revolución 

De (111 interesante artioulo, re
producimos loB BÍgiiieiites parra, 
tos: 

«No vnn a ser estas elecciohes 
coirio lun ileinás, aunque no svan 
tan (lintiiitas de ellas como 
los gobornaiiteÉÍ no8 dan a en-
1»nder. Y aun cuando fuera fir-
tnisimo el propósito de sinceri
dad queaqHellos |)regonan, están 
«hl para contrariarlo y, si pue-
den.frustrarlo, los tinglados ca
ciquiles que Ho ae SB podrían de
rribar sin qií« entraran atadoa 
codo Ci>n codo en las cárce
les miles de conCHJaJtís, tl^^tüpu-' 
iodoauy de caciq««to, más algu
nos oxmiui><cros de Ins q»p han 
sido amos absolutos durante los 
treintaj? cuarenta últimoa afius; 
par», se elijan oom» se «lijan, y 
l)Or ialsa que sea la representa-
ción que a ellas traigan, losdipu-
tadoti y senadores de las futuras 
0»rte»i tendrán qus entender y 
resolver los más graves asuntos 
<le orden religioso, pidítico y eco
nómico, y oon el carácter, o no, 
4le coMstituyentf», ene Parlamen
to abordará los niá̂ ^ t ansoenden-
tales problemas. 

Y esa es una razón que debe 
pesar, y que desde luego pesa, 
sobre nosotros, para que ahincH-
daiñente procuremos que el nú-
ttMfo de diputados y senadi>res 
4Íe las derechas absolutas, sea 
tnny grande, el uecesario al me-
nO", para ponderar y contrapesur 
«i (le las izqtiierda^, que vendrán 

< «Incididas a dar cada día en el 
P-irlamenti^uñ milin revolucio-
iifirio,jiittirreligiuut), aliadiata y 
gerinunófobu y, cousiguiente-
itipnti(>, anli|)atriólioo. 

Y ¿tiUmpliiÍHiuos nosotros, oti
ló icos y pntrJotii»<, nuestro <le-
l)ér, si oniiliáraiuos nlgán medio 
de los que están en nii«»tr)t mano 
y pii nuonlra Voluntad juira ini-
l»et!ir ül triunfo y contrarrestar 
la ttoción df^moledortí, demiigógi' 
fia,, de euON hombres?» 

Estudios Sociales 
nuestras colahorudoros 

LCS BLASFEMOS 

En todos los tieu»pos y e<n to
dos lüS lugares del mundo luin 
existido y existen hombres quo 
coH sus blasfemias más a meno» 
grandes a Dios y a nuestra sa-
crosiiiita Religión han intentado 
salpicar con su inmundicia h s 
ideales más sublimes yt sagrados 
que se encierran en el corazón 
dp todos los <!«tólico8 

Sielftpre, do una manera más 
o menos patente, se Ita visto la 
Justicia de Dí(is obrar sobie tales 
blaslemott que hanvivídd Ator
mentados por los remordimientos 
desusconciencias o se hin visto 
sucumbir entre los horrores de la 
desesperación. 

Sin embarga, es un» verdad 
iu»«gabte que hoy día ]« blasfe-" 
miaswha convertido en i)erni-
cioso hábito que ae extiende a 
toda la BocieJttd. 

Na hüce mu^'ho que e» uii« 
Re'VÍMtitt de Madrid se aiirmab». 
quH Eipáfi* era la nación dt>nd« 
existían más blasfemos. {Qué 
vergüenza! Pero todavía resulta 
más lamentable decir que este 
funesto vicio de la. blasfemia 
Be ha extendido al parecer prin» 
cipatmeate eu nuestra Carta
gena. 

Rara vez ni pasar por las ca
lles o atravesar las plazas de 
nuestra ciudad vuelvo a casa sin 
estar lierida ea lo más hondo de 
mis sentires religiosos por ]ss 
bUbíemiaa que de inmuu(h>s la
bios se han escapado. 

iQuiéu Uen*̂  <a culpa d»tanta 
ir.senBatf>z?... Me atrevo a decir
lo: los católicos. Me res|)onderán 
tal ve«̂  alguno»: £Ís que esas 
blasfeimas nace» m&H bien de 
la ignoianoia que d« la malioia. 

JLieafjf oy la rassón; |>ero asi co
mo a loa seres irracionales que 
no^han sido dotados lie la lúa de 
la razón se loseduea con el palo, 
así al hombro que ha rebajado 
su dignidad a la condición de las, 
bestias liay qne educarlos coh 
la disoijdina y la corrección. 

Y como sé que nosotras las 
mujere») por nuestra éOndición, 
tenemos en eí-ti? caso má»iiifltran-
cia y sabemos m»>jor imponerse 
que los hombres, invito a todas 

!) f'tiiiini' una liĵ a î uo tenga ]ior 
lili sanear la socioilad de blassfe-
njos y niHldiciunt»»s 

¿Cómo? 
Acudiendo a las autoiidade». 

Las leyes humanas nos favorecen 
y las leyes divinas nos lo impo
nen. 

Si oímos blasfemar, toniemos 
nota del indiviáluo, hi no n' s es 
conocido, para denunciarl*'; y lla
memos al ngwnte de ]>oiÍcÍH para 
que lo conduzca el sitio en don-
<'e reciba la corrección que «I 
mismo se ha impuesto. 

Si nosotraa así nos psirtamoH, 
harenioH (jue nuestra sida pre
sencia sea respetada eji todas par
tes pC)r esos indivi'luo4 y q.oe 
las autori lades reconozcan núes-

\ -
tros derechos y logr retUus sa
near en parte nuestra serie
dad por desgracia tan curruni-
pida. 

REMEDIOS NAVABBO 

COMO LA VIDA ES SÜÉÑC... 

Lerroux, dormía 
I)ia'cuanttM vixj»^, ccui búlete 

de ida y vuf>lla eu el bolsillo, 
ha effctnatlo Lnrroux a la capi
tal de la vei'inii y «potncaresóa» 
república, ninguno ha tenido la'' 
extraordinaria tram-cnirdenoia y 
signilicación del <le ahora. 

Í Q . I e i n» purtantetj «a ffaires» 
lian ri'ciHHiado la presencia en 
París IIH don Alejandro? 

A posta MUÍS, doble contra sen-
cilio, qna uo his adivina el .lec
tor. 

¿Habrá ido Lerroux a París 
para encargar un bebé; para 
que le empasten la muela del 
juicio a KmiÜano; para que los 
aduaneros franceses pongan el 
visto buen*» a m\>^ partida de 
zapatos con suela da cartón o pa
ta convenir .una hue|ga general 
intervenciotiiüta? • 

EN inútil, no aciertan ustedes. 
Don Alejandro—tUgámoslu da . 

una ves!i»-ha ido a P^rU con el 
único y exclusivo objeto de inr 
gresar en el «iJran Oriente* 
m sónico francés, Y «mousieui» 
Clemencuau, ha KÍIIO el «maestro» 
enoargado de recibir al neófito. 

Lerroux, aunque ya era ma
són en España sin embargo. . 
¡dormía! y «lormír — rnasówca-
meiíle tíablando—.quiere signifi
ca-, que el «sujeto» «O tolna pai-

' tn aclivii B'i las dt^liboraeionof^ 
secretas de la maBonería, 

DHI «sueño» do Lf^rroux, qui
zá pud¡9ra darnos uim explica
ción el f|)odoro8o» doctor Simn-
rro. Pero no divaguemos. Lo-
cierto os,—según nos lo ouent» 
nn mozo de cordel que es d« i» 
cnerda leriouxista—que el ex»-
emperador del Paralelo se h * 
despertado ya del profundo letftt» 
go en que yacía y ana VÍ'Z OWI-' 
t<iguió desperezarse tomó el i9(> 
pros y hflt̂ ia París falta gentci. 

Está pues de enhorabuena e l 
«Grran Oliente» masónico frBnQ49-
Ahí es nada, contar desde h o y 
C(ui la brillantísima cooperación 
del ilustre «ché» del {Hirtidu rn-
dical español. Decididamente: <té> 
jiHir de gloire est arrivé» p i l 
los franceseía. ' 

Claro está que Lerroux, no£tÍ«" 
ce «1 vi ijecito en balde y ^ q f | » 
di t4su regreso oon la llegada J ^ . 
unos cuantos oh^fiiies {mra i|MÎ . 
puedan lucl.rac,j«»i prolMbilidt» 
d>ís de triunfo, j^lgtiiuos ourrell* 
gionaiioN nieue«it9r4)Soi C|tls ap«* 
tecen seiitxrse e« J<ju| ifioaflas d« i 
fut n ro Par I a tíun U». El F^rlamÜ* 
to de nhufa, está y««u di«o)nci^^. 

• SIMO» «oa». / ; -
I lili • 

Muy |ustas 
Por ser de i«itítSa' Jfr por i^* 

])r«Nwntar benéfioúM y m¿jotl» 
para la clase trabajadora, tk\ilh" 
gamos por su Bprt»1»áeiÓM JT l ü -
exponemos para qne sean a t M ^ 
das {>or si Oiibiemo en fMrtioubur 
y ĵM>c JasjM»Wri4lMÍ«?k ÍPe»'«lj 
gmwtí, i«Í''si^«jM)lé»ií6nc" 
nes de una î -ociedad obrara*. 

!,• Que sa Qi»4Pj>Vi f^u f k , 
tiiota .figuiosidatl la ln^y d ^ 
Def>oan«o U#miitio«)i-> . . ., ^, 

en ta daidad a , # u iii« ^Bm^WM. 
la cmts do la- oktM trribsjs^Mlij -

3.* QuQ se aaof»t«i mtS^Sm^ 
eficacé^i jtara «1 atii|rftUimtSf|B*^~' 
de l a t Í H t t « ^ # S « « . k~-V; -í5«-

4.* JQu«f«^h ibÉ'W t a ^ l i ^ 
taotóu al axtv«o}«ro<, 4««Í tNHP-
los nrti«trtoN-d« primiM wNSÜr» 
dad.' . ' ^ *•' • •'\y 

del panj;y, i-K. Ua^n «^i\fA,J% 
iumwti&ÜAv M t r í ^ y-lMtiMhK. 
exislnnloB €11 po !er ti*' iiiíiijl»iP*¿' 

dores V gran íes pVoduCÁ.̂  orM» 


